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Resumen: Este artículo tiene como objetivo mostrar cómo la etnia maya, la raza y la 
sexualidad de los trabajadores sexuales en línea —residentes en Mérida, Yucatán— 
se articulan. Los trabajadores sexuales observados —de piel morena, y de origen 
maya y maya-mestizo— ocultan sus rostros por “discreción”. Así, los trabajadores 
sexuales son etnoracializados por sus clientes yucatecos o mexicanos (y, en menor 
medida, por extranjeros), ya que son vistos como hipersexuales e infantiles; en sus 
fotografías de perfil tienden a aparecer desnudos y a enseñar su pene, ano y pecho; 
pero sólo los delgados y jóvenes pueden cobrar una tarifa de 700 u 800 pesos por 
el servicio completo. Por tanto, un trabajador sexual maya que no posea las men-
cionadas características, probablemente, tenga que ofrecer sexo anal sin condón 
para poder acercarse a la tarifa del servicio de un trabajador sexual de piel morena, 
delgado y joven. Lo anterior parecería sugerir que el hombre maya es hipersexuali-
zado. Este trabajo contribuye a la comprensión de las prácticas de las sexualidades 
de los hombres mayas contemporáneos desde una perspectiva etnohistórica-racial, 
al analizar cómo aquéllos llevan a cabo prácticas sexuales (virtuales y físicas) “per-
formativas”, las cuales a su vez están racializadas y generizadas para atraer clientes 
y mantenerlos.

1 Este artículo es resultado del proyecto de investigación vih/Sida: Neoliberalismo y raza en el 
comercio sexual masculino virtual en Mérida, Yucatán, México (CIRB-2020-006) de la Universidad Au-
tónoma de Yucatán. Todos los textos citados en este trabajo cuya lengua original es el inglés fueron 
traducidos por los autores.
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Abstract: This article aims to show how Mayan ethnicity, race and sexuality of online 
sex workers —who inhabit in Mérida, Yucatán— are articulated. The sex workers 
observed —with brown skin, and of Mayan and Mayan-mestizo origin— hide their 
faces for “discretion”. Thus, sex workers are ethnoracialized by their Yucatecan or 
Mexican clients (and, to a lesser extent, by foreigners), as they are seen as hy-
persexual and childish; in their profile pictures they tend to appear naked and to 
show their penis, anus and chest; but only the thin and young ones can charge a 
fee of 700 or 800 pesos for the full service. Therefore, a Mayan sex worker who 
does not possess the aforementioned characteristics would probably have to offer 
anal sex without a condom in order to come close to the service fee of a brown-
skinned, thin, and young sex worker. This would seem to suggest that Mayan men 
are hypersexualized. This paper contributes to the understanding of the practices of 
contemporary Maya men’s sexualities from an ethnohistorical-racial perspective by 
analyzing how they engage in “performative” sexual practices (virtual and physical), 
which in turn are racialized and gendered in order to attract and keep clients.

Keywords: internet male sex work, racialized sexuality, Maya ethno-sexuality, Maya 
men, Maya male hyper-sexualization.
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Introducción

Las investigaciones sobre prácticas sexuales en población mexicana han tendido 
a descuidar la perspectiva etnohistórica de aquéllas, y, a su vez, han pasado por 
alto las variables étnico-raciales. No obstante, los pocos estudios llevados a cabo 
han contribuido a develar los siguientes rasgos de la sexualidad de los indígenas 
mesoamericanos: a) el carácter secreto de su conocimiento sexual y la práctica 
de una cultura de intimidad corporal entre los hombres zoques, tzoziles, tzelta-
les y choles (Núñez, 2009); b) en sus nuevos lugares de residencia, los hombres 
migrantes mayas tienen oportunidad de tener relaciones sexuales con otras mu-
jeres así como entre ellos mismos (Quintal y Vera, 2014; Quintal y Vera, 2015); 
c) entre los hombres purépechas, las prácticas homoeróticas contienen un grado 
de permisividad y apertura, pues construyen tipos de vivencia de la sexualidad 
masculina y no una identidad sociopolítica, esto es, la masculinidad no se pierde 
por tener relaciones homosexuales. En pocas palabras, se visualiza que no pocos 
hombres indígenas mesoamericanos llevan a cabo prácticas homoeróticas, cuyos 
significados están determinados por sus culturas, que no necesariamente impli-
can adherencia a una identidad sexual. 
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Considerar los aspectos socioculturales e históricos de las prácticas sexuales 
de los hombres indígenas y mestizos es reconocer que los estereotipos y con-
cepciones sobre ellos están cargados de ideas raciales sobre sus sexualidades; 
aquéllos, a menudo, están construidos desde una perspectiva occidental. De ma-
nera que se percibe a hombres indígenas y mestizos participantes en prácticas 
homoeróticas, como “closeteros”, sin reconocerles alguna posibilidad de fluidez 
sexual, y por esto se les responsabiliza de transmitir infecciones de transmisión 
sexual como el vih/sida a sus novias o esposas. 

En ese sentido, este trabajo, en el que la mayoría de los trabajadores sexuales 
observados son morenos y de origen maya y maya-mestizo, tiene como objetivo 
mostrar cómo los discursos respecto a la sexualidad de éstos se articulan simultá-
neamente con discursos sobre su raza y masculinidad, proyectándolos como seres 
“hipersexuales”. En la práctica, la hipersexualización principalmente se evidencia 
en el hecho de que los clientes les soliciten tener relaciones anales sin condón, 
es decir, “sexo a pelo”. En pocas palabras, esa articulación propicia que a estos 
trabajadores sexuales mayas y maya-mestizos les sea más pedido tener “sexo a 
pelo” y, por lo tanto, es más probable que recurran a más prácticas de riesgo.

Argumentamos que: a) aquéllos ocultan sus rostros por “discreción” que, a su 
vez, tiene su origen en la cultura sexual maya-yucateca contemporánea que se 
caracteriza por ganarse el “honor” mediante disputas eróticas con otros hombres 
por el dominio sexual de los sujetos feminizados (no necesariamente mujeres) 
—a menudo hombres—, y b) sus clientes yucatecos o mexicanos (y, en menor 
medida, extranjeros) etnoracializan a tales sexoservidores, ya que aparentemente 
son vistos como hipersexuales e infantiles. 

Este trabajo contribuye al estudio de las prácticas sexuales de los hombres 
mayas contemporáneos desde una perspectiva etnohistórica-racial, ya que analiza 
cómo aquéllos llevan a cabo prácticas sexuales “performativas” (virtuales y físi-
cas), que, a su vez, están racializadas y generizadas, para atraer clientes y mantener 
la relación trabajador-cliente. 

Enfoque teórico-metodológico

Intersecciones de raza, clase y género 

La investigación enfocada solamente en raza, género o clase olvida la naturale-
za multifacética de las experiencias individuales, capturando sólo una parte de 
un todo más complejo. Sin embargo, el enfoque interseccional plantea que, en 
vez de realizar investigaciones por separado sobre dichos conceptos, en cambio, 
debería enfocarse en aquellas posiciones sociales creadas por la intersección de 
estas tres identidades. Históricamente, estos sistemas han sobresalido como tres 
de las fuerzas más poderosas en nuestras sociedades. Así como interactuamos el 
uno con el otro, como miembros de una raza particular, un género y una clase, 



322 estudios de cultura maya lx (otoño-invierno 2022)

asimismo el racismo, el patriarcado y el capitalismo funcionan en conjunto. Des-
de esta perspectiva es más fructífero comprender cómo estos sistemas interac-
túan y se refuerzan entre ellos (Landry, 2007: 19). 

A través de instituciones sociales como sitios de trabajo, escuelas, negocios, 
dependencias gubernamentales y hospitales, las relaciones sistémicas de domi-
nación y opresión son estructuradas, representando la dimensión institucional 
de opresión. Aunque comúnmente sus mecanismos se ocultan con ideologías 
que pugnan por igualdad de oportunidades, en realidad (para el caso de Estados 
Unidos), raza, clase y género colocan a los asiáticos-americanos, hombres nativo-
americanos, hombres blancos, mujeres afroamericanas y otros grupos en nichos 
institucionales distintos con grados variables de desventaja y privilegio (Collins, 
2007: 47). 

Debido a la influencia que ha tenido la teoría evolucionista, derivada del mo-
delo Darwiniano, se ha tendido a privilegiar a ciertos grupos de acuerdo con 
la intersección —y la articulación— de género y raza, reforzando la noción de 
jerarquías raciales mediante el ranking y ordenamiento de cuerpos de acuerdo con 
estadios del “progreso” evolutivo (Somerville, 2000: 24). Con lo cual, la teoría 
recapitulativa, resumida por la frase “la ontogenia recapitula la filogenia” (So-
merville, 2000: 24), emergió como un concepto crucial, sosteniendo que, en el 
desarrollo individual, cada organismo sigue etapas equivalentes a formas adultas 
de organismos que lo han precedido en el desarrollo evolutivo. En tal sentido, los 
hijos de grupos “superiores” (Somerville, 2000: 24) materializaban corporalmente 
fases equivalentes a estados de madurez de grupos “inferiores”. Las analogías 
entre género y raza estructuraron la lógica de rankings jerárquicos de los cuerpos, 
que sostenía que los afroamericanos y mujeres blancas se encontraban en el mis-
mo estadio que los niños blancos y, por ende, representaban una fase ancestral 
de la evolución de los hombres adultos blancos (Somerville, 2000: 24). 

A inicios del siglo xx, los modelos de sexualidad empezaron a cambiar, incor-
porando una noción de homosexualidad como objeto de elección sexual y no 
como inversión. Con la desnaturalización [científica] de raza y sexualidad, éstas se 
superpusieron, surgiendo, probablemente formándose el uno al otro, modelos de 
deseo “interracial” y “sexual”. Previamente dos cuerpos, el “mulato” y el “inver-
tido” (ni completamente masculino ni completamente femenino) se habían rela-
cionado como sinónimos de “anormalidad” y “degeneración”; en aquel momento 
se volvieron tabús del deseo —“interracial” y “homosexual”—, comenzando a 
vincularse dentro del discurso sexológico y psicológico mediante un modelo de 
elección sexual “anormal” y, a la postre, se convirtieron en deseos sexuales “an-
tinaturales” (Somerville, 2000: 33-34).

La metáfora de las plantaciones anteriores a la Guerra Civil americana explica 
la naturaleza del entrelazamiento de raza, clase y género para varias instituciones 
sociales. La esclavitud fue una institución profundamente patriarcal, pues se fun-
damentó en el postulado de autoridad y propiedad del hombre blanco, esto es, 
había una conexión de lo económico y político con la familia como institución. 
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De tal manera que la mayoría de los blancos esperaban casarse, es decir, el hete-
rosexismo se daba por sentado. Así, puesto que la propiedad se pasaba a los he-
rederos legítimos del amo, controlar la sexualidad de las mujeres blancas y ricas 
permaneció como un aspecto clave para que la esclavitud sobreviviera. En pocas 
palabras, asegurar la virginidad y celibato de las mujeres blancas estaba profun-
damente entrelazado con mantener relaciones de propiedad (Collins, 2007: 48). 

Honor, raza y sexo/género

Si bien la mencionada metáfora podría ser aplicada al contexto latinoamericano, 
consideramos que la propuesta sobre “articulación del honor, raza y sexo/género” 
(Wade, 2009; Wade, 2013) es más específica a las sociedades latinoamericanas, 
ya que una articulación es más dinámica y flexible, señalando el hecho de que 
la raza y el sexo (y otros vectores) van de la mano; no son simples aditivos, sino 
que funcionan de diversas maneras relacionadas, aunque cambiantes a lo largo 
del tiempo (Wade, 2009: 26).

El “honor” era una expresión de la propiedad sexual de las mujeres (era im-
puesta por los hombres en términos de castidad premarital y fidelidad marital de 
“sus” mujeres).2 Las mujeres indígenas o mestizas de clase baja fueron violadas 
por los hombres de élite o consensualmente tuvieron relaciones extramaritales 
con ellos, ya que, al ser morenas o negras, por definición no eran “puras” de 
sangre y, por ende, no tenían “honor” (Viveros Vigoya, 2009; Wade, 2009; Wade, 
2013). Por lo tanto, el honor tiene su origen en la propiedad y, por ende, en los 
sistemas económicos.

Para constituir y reproducir una sociedad estratificada en la que el estatus 
familiar se fundamentaba principalmente en la propiedad de la tierra, en las pri-
meras sociedades ibéricas modernas, propiedad y recursos pasaban a través de 
la línea femenina, pero también de la masculina por medio de dotes. De modo 
que había mucha preocupación por parte de padres e hijos sobre cómo se despo-
saban sus hijas y hermanas, y sus hijos. Dicho de otro modo, había un marcado 
interés en saber qué pasaba con la propiedad, poniéndose énfasis en genealogía 
y seguimiento de líneas de descendencia. Así, definir quién pertenecía y quién no 
en términos genealógicos “a las élites”3 significaba un interés en la “pureza de 
sangre”. Vale la pena señalar que, como consecuencia de la colonización ibérica 
en América, la “pureza de sangre” se “racializó” (Wade, 2013: 52-53).

No obstante, retomando uno de los objetivos del análisis interseccional, es in-
dispensable obtener una comprensión más exacta de aquellos procesos que crean 
desigualdad, puesto que a través de ellos también se experimenta esta última. 
Para poder alcanzar tal objetivo, se requiere un sentido de simultaneidad, esto es, 
que el investigador incluya en su diseño las tres identidades: raza, género y clase. 

2 Énfasis de los autores de este artículo.
3 Énfasis de los autores de este artículo.
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Desde esta perspectiva metodológica se sugiere: 1) siempre que sea posible y 
apropiado todas las categorías de raza, género y clase deben ser parte del diseño 
de la investigación; 2) si una de las identidades de raza, género o clase no varía, 
sólo deberían incluirse las otras dos identidades. Por otra parte, se recomienda 
que el investigador debiese ir más allá de meramente incluir raza, género y clase 
en su diseño investigativo, puesto que estas identidades no están meramente 
presentes, sino que interactúan entre ellas. Por lo cual, no son los efectos de la 
opresión debido a la raza y clase separadamente los que están en cuestión, sino 
los efectos generados por la combinación de las dos (Landry, 2007: 105-117). 

Sexualidad masculina en el contexto Maya yucateco

Históricamente, las construcciones sexogenéricas mayas han formado parte de 
una cosmovisión y religiosidad que, para alcanzar el equilibrio cósmico, ha atis-
bado lo femenino y lo masculino como elementos complementarios y necesa-
rios (Rosales Mendoza, 2010; Solís, 2020). No obstante, dicha cosmovisión fue 
diseñada para mantener el poder extraordinario de las élites, como parte de la 
propaganda estatal, ya que la hegemonía masculina estaba bien establecida entre 
los mayas prehispánicos; como muestra el hecho de que tendían a feminizar y 
deshumanizar a sus enemigos a través de violaciones sexuales, especialmente en 
contextos bélicos (Ardren, 2020: 154). 

En ese orden de sentido, los hombres mayas han expuesto históricamente sus 
cuerpos para revelar su falta de indicios de sexualidad femenina (Joyce, 2001:128), 
y así, sus identidades de género se han definido (y construido) insistentemente 
en términos sexuales (Joyce, 2000b: 65), disciplinando el cuerpo masculino y, a 
su vez, construyendo su masculinidad, a través de prácticas competitivas exclu-
sivamente homosociales como incursiones bélicas, rituales, como la cacería de 
venado, y representaciones dancísticas (Joyce, 2001: 131) que sugerían sensibili-
dad homoerótica (Joyce, 2000a: 278-279). Así, la sociedad maya históricamente 
ha considerado la homosexualidad preferible al sexo prematrimonial (Ruz, 1998). 

El trabajo sexual masculino virtual 

Diversos autores (Bimbi, 2007; MacPhail, Scott y Minichello, 2015; Minichiello, 
Scott y Callander, 2013; Scott et al., 2005) han afirmado que los primeros es-
tudios científicos sobre trabajadores sexuales masculinos los habían retratado 
como desviados, criminales o transmisores de enfermedades. Empero, hace apro-
ximadamente 25 años aquellos estudios comenzaron a ver al trabajador sexual 
como un ser con agencia, humanizándolo (Minichiello, Scott y Callander, 2013).

Se ha señalado que los trabajadores sexuales masculinos en los últimos años 
han estado laborando desde plataformas virtuales facilitadas por el internet 
(Walby, 2012; Scott et al., 2005; Minichiello, Scott y Callander, 2013). En ese as-
pecto, los escorts de internet, como trabajadores sexuales independientes, son, 
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de muchas formas, mejores que aquellos trabajadores sexuales de la calle para 
determinar los costos de su trabajo, seleccionar clientes y acceder a actividades 
laborales (Walby, 2012: 6). La mayoría de esas investigaciones se han realizado 
en el llamado “norte global”, y han concluido que la mayoría de los trabajadores 
sexuales masculinos trabajan de manera independiente y que no existen redes de 
apoyo o solidaridad entre ellos (MacPhail, Scott y Minichiello, 2015).

Se ha definido el trabajo sexual basado en internet (Sanders et al., 2018: 15) 
como el realizado por aquellos trabajadores sexuales que trabajan por su cuenta 
o en colectivos, a través de una agencia, que, para promocionar o vender ser-
vicios sexuales, usan el internet, ya sea directamente, a través de servicios en 
persona, interactuando con clientes en persona como sadomasoquistas, escorts,4 
masajistas eróticos o, mediante servicios indirectos en línea, como la webcam-
ming, interactuando con los clientes.

Las críticas hechas a la literatura descrita en líneas anteriores han señalado 
que dichos estudios han retratado, principalmente, a los trabajadores sexuales 
de internet como un grupo homogéneo, sin redes de solidaridad, y que tampoco 
se ha estudiado la diversidad racial, étnica, de clase, género, edad y habilidades, 
limitándose a trabajadores sexuales mayormente blancos, jóvenes y de clase me-
dia (Jones, 2015). De manera que este estudio tiene la intención de analizar el 
trabajo sexual masculino en línea, tomando en cuenta las articulaciones de raza, 
clase y género desde una perspectiva latinoamericana. 

Trabajo sexual, performatividad y etno-racialización: el mestizaje mexicano 

En economías sexuales —usualmente pertenecientes al mercado negro en los 
países en desarrollo y emergentes como México— son observables relaciones 
raciales y de género que se encuentran inmersas en historias coloniales y de 
dependencia económica contemporánea entre países pobres y países económi-
camente estables (Sanders, 2008: 713). Los hombres latinos o el mestizo latino-
americano han sido retratados como fáciles sexualmente hablando, varoniles y 
machos (Mitchell, 2011). En México, el hombre indígena ha sido estereotipado 
como “más viril, más potente, más macho y hasta exótico” (Villalva, 2007: 71). 
En ese sentido, un estudio —conducido en Xalapa— enfocado en los llamados 
“mayates” y “chacales” (Córdova Plaza, 2006) categorizó a los trabajadores se-
xuales en función de la personificación de género y étnica-racial que exhibían los 
sujetos; y encontró que los mayates son trabajadores sexuales que ofrecen servi-
cios sexuales a varones, toman el rol activo y deben exhibir aspecto masculino, 
dedicándose principalmente a atender homosexuales reconocidos, aunque pue-
den dar servicio a los “tapados”, a saber, varones aparentemente heterosexuales, 
muchas veces, casados y con hijos, que desean mantener “ocultos” sus deseos 
hacia personas de su mismo sexo. 

4 Acompañantes sexuales.
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La negativa a aceptar un papel “pasivo” y la pretensión hipermasculina pueden 
ser también mecanismos para incrementar el precio de sus servicios. Existe tam-
bién una variante de este grupo, “el chacal”, que debe mostrar dosis de agresivi-
dad, vulgaridad y rudeza que el imaginario social ha adjudicado al “supermacho”; 
aunque también es común que aluda a mayates de extracción socioeconómica 
más baja (Córdova Plaza, 2005). En suma, los hombres indígenas, a menudo, han 
sido fetichizados y mercantilizados (Nast, 2002).

En un estudio sobre los hombres samburu de Kenia y mujeres occidentales, 
usualmente blancas (Meiu, 2017), se encontró que éstas tenían, a menudo, rela-
ciones de larga duración con dichos hombres —quienes no necesariamente eran 
trabajadores sexuales—, e incluían intercambios monetarios, regalos y especu-
lación económica a cambio de intimidad y relaciones románticas; y a través de 
encuentros íntimos, los primeros lograban la diferencia racial, étnica y cultural 
que les otorgaba su valor potencial como mercancías, es decir, como especula-
ción económica. La mencionada investigación analizó el trabajo sexual desde 
el concepto de etnosexualidad, es decir, un conjunto homogéneo de impulsos 
sexuales y cualidades eróticas asignadas en discurso y práctica a categorías racia-
les, étnicas o categorías culturales de grupos sociales. En un mercado global de 
etnosexualidades mercantilizadas, por ejemplo, los hombres mayas5 materializan 
la otredad cultural, étnica y racial para los consumidores, mayormente blancos y 
de clase media (Meiu, 2017: 18-19).

El trabajo sexual ha sido definido como un trabajo “performativo”, esto es, 
aquel trabajo de construir, presentar y mantener facetas de identidad y de estra-
tégicamente (o inconscientemente) cambiar a través de diferentes modelos de 
identidad (Mitchell, 2015: 5). A través de representaciones encorporizadas de una 
masculinidad racializada, los trabajadores sexuales mercantilizan deseo y afecto. 
Algunas veces estos actos performativos son inconscientes, no obstante, para 
atraer a determinados tipos de clientes, como los turistas extranjeros, en otras 
ocasiones, los trabajadores sexuales sobreactúan sus performances de masculini-
dad racializada. 

Es importante aclarar que regularmente se utilizan etnia y raza como concep-
tos sinónimos, pero no lo son, aunque están relacionados; el primer concepto 
está basado en una noción específica de diferenciación cultural construida so-
bre la idea del lugar de origen en las que las relaciones sociales esencialmente 
responden a diferencias geográficas. El segundo hace alusión a las ideas acerca 
de las diferencias innatas que, durante los encuentros coloniales con otros pue-
blos, se fueron forjando como elementos centrales en el establecimiento de la 
diferencia (Gall, 2005: 15). De manera que lo etnoracial alude a la relación entre 
raza y etnicidad, haciendo referencia específicamente a constructos significativos 
—identidades y comunidades étnicas— que provienen de los análisis previos 
multiculturales o pluralistas (Vidal, Robinson y Khan, 2018).

5 El ejemplo es nuestro.
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Por su parte, desde el siglo xx, el sistema racial latinoamericano se ha apoyado 
en el mito del mestizaje, por medio del cual los países latinoamericanos —y con 
lo cual también fue símbolo de identidades nacionales en estos países— trataron 
de diferenciarse de los sistemas raciales de Estados Unidos y Sudáfrica. Raza y 
clase, empero, persistieron como categoría social y como concepto organizador 
de la sociedad, vinculando modernidad con blancura, trayendo consigo una pecu-
liar coexistencia entre racismo y mestizaje que se había enmascarado en un dis-
curso político de democracia racial. De manera que lo realmente importante es 
la consustanciación del racismo y la democracia racial, no su coexistencia como 
dos fenómenos diferentes, puesto que una deja marca en la otra, y se construyen 
recíprocamente (Viveros Vigoya, 2015: 35).

No obstante, comunidades e identidades étnicas se concibieron —en Méxi-
co— bajo la construcción política e ideológica del mestizaje, a través del cual, el 
Estado mexicano, anticlerical, moderno e indigenista se había proclamado cam-
peón mundial del antirracismo. Mestizaje e indigenismo eran las dos caras de un 
programa institucional del Estado posrevolucionario mexicano —en la primera 
mitad del siglo xx—, construido gracias al desarrollo de políticas culturales, cuyo 
primer propósito era integrar a los indios en el universo demográfico y cultural 
mestizo. Ambas corrientes de pensamiento tenían un mismo objetivo: una fusión 
nacional en términos raciales, étnicos y culturales. Los mestizófilos tradicional-
mente ponían énfasis en aquellos beneficios que la nación obtendría gracias a tal 
política, mientras que los indigenistas hacían hincapié en que el bien de la nación 
solamente podía lograrse a través de pensar en el bienestar de los indígenas, 
como prioridad número uno. El objetivo inmediato, no obstante, era el “blan-
queamiento” progresivo y, a largo plazo, disolver las identidades diferenciadas 
(Gall, 2005: 8-25), esto es, era una política asimilacionista.

Los análisis más recientes desafían esas miradas previas, y no se suscriben a di-
chos paradigmas asimilacionistas, que se relacionan —en el caso mexicano— con 
los pueblos indígenas; empero, se hace la convergencia de lo étnico y lo racial, 
puesto que se han hecho distinciones entre ser etnicizado versus ser racializado, 
aunque ambos procesos capturan interpretaciones raciales, con diferentes conno-
taciones culturales y sociales, de “diferencia” (análisis étnico) o “peligro” (análisis 
racial) (Vidal, Robinson y Khan, 2018). En ese sentido, la etnoracialización son los 
procesos complicados y, algunas veces, contradictorios de subjetividad que se 
encuentra siempre en proceso de crearse dentro de una matriz cultural que ponen 
énfasis en la diferencia y el peligro de los rasgos somáticos y otras característi-
cas biológicas no visibles (reales o imaginadas) (Miles y Brown, 2003: 101) de un 
grupo etnoracial específico.

Metodología

Para el análisis del trabajo sexual masculino en la red, nos centramos en la página 
“www.mileroticos.com”; observamos diariamente dicho sitio web, enfocándonos 
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en tres aspectos: 1) la seguridad e higiene como parte de las prácticas sexuales, 
es decir, si los trabajadores sexuales mencionan en sus anuncios el uso de méto-
dos de protección (condón) en sus labores; 2) las imágenes de los cuerpos utili-
zadas por los trabajadores sexuales, es decir, nos fijamos en la relación entre su 
color de piel y las partes del cuerpo mostradas en sus anuncios; 3) las diferentes 
tarifas que los trabajadores sexuales fijaban en sus mensajes publicitarios, y si 
aquéllas dependían de si existía “sexo a pelo” (sin protección). 

Consideramos que ser aceptados implicaba el proceso de construir alguna 
forma de presencia que la plataforma permitiera. Sin embargo, el colocar anun-
cios en el sitio web no parecía muy factible, ya que esta investigación no estaba 
ubicada virtualmente en una red social que facilitara construir tal presencia; por 
ende, tuvimos que establecer un primer contacto con los trabajadores sexuales a 
través de una aplicación de mensajería instantánea, WhatsApp —ellos ponían sus 
números de contacto en sus anuncios alojados en mileróticos— aclarándoles que 
se les contactaba para tener una entrevista dentro del proyecto “vih/Sida: Neo-
liberalismo y raza en el comercio sexual masculino virtual en Mérida, Yucatán”, 
haciendo hincapié en la confidencialidad, el anonimato y la naturaleza investiga-
tiva6 de nuestra labor, evitando cualquier confusión sobre nuestras intenciones y 
recalcando que los investigadores no eran clientes.

Por WhatsApp, nos comunicamos con aproximadamente 500 trabajadores 
sexuales; la mayoría de las veces fuimos rechazados, pero obtuvimos 14 infor-
mantes clave y, de éstos, tres accedieron a contarnos sus historias de vida. Adi-
cionalmente, se construyó un muy buen rapport con al menos dos trabajadores 
sexuales, lo que nos permitió adentrarnos en aspectos —en un caso— de su 
vida cotidiana, esenciales para comprender el funcionamiento del trabajo sexual. 
Posteriormente, por medio de entrevistas semiestructuradas conducidas en luga-
res públicos, como cafés y parques, se pasó al contacto físico y, por cuestiones 
de seguridad, en algunas ocasiones, se realizaron las entrevistas en el Centro de 
Investigaciones Regionales “Hideyo Noguchi”.

Damos por sentado que en Yucatán las clases sociales tienden a estar racia-
lizadas (Iturriaga, 2016). Por ello, se espera que la mayoría de los trabajadores 
sexuales sean morenos;7 ya que la raza (y etnia) y la clase tienden a no variar, 
nuestro análisis de simultaneidad solamente toma en cuenta raza y género. Los 
sujetos de estudio, por tanto, tenían que ser de piel morena, de cualquier edad 
y que laboraran en Mérida; en ese sentido, la mayoría tenía uno o dos apellidos 

6 El Comité de Ética del Centro de Investigaciones Regionales “Dr. Hideyo Noguchi”, Unidad de 
Ciencias Biomédicas aprobó para su ejecución el trabajo de campo y las entrevistas. Asimismo, por 
cuestiones éticas, todos los sujetos de estudio dieron su consentimiento informado por escrito, y 
usamos seudónimos para todos los nombres de los entrevistados que aparecen en esta obra. 

7 Es importante notar que, no obstante, las élites mayas para mantener sus privilegios histórica-
mente se han aliado con los habitantes de origen español por medio de relaciones de compadrazgo y 
matrimonios (Duarte, 2018), por lo que en Yucatán el tener la piel morena no necesariamente equivale 
a pertenecer a los estratos socioeconómicos bajos.
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mayas, algunos provenían de municipios de la Península con una gran población 
de ascendencia maya (Champotón, Teabo y Valladolid), y en casos muy contados 
hablaban maya. Así, asumimos, que la mayoría de los sujetos estudiados perte-
necen —al menos parcialmente— a la etnia maya. 

Asimismo, hubo la oportunidad de realizar algunas entrevistas a clientes de 
los trabajadores sexuales, a través de dos estrategias: 1) para poder acceder a 
entrevistar a algunos de sus clientes, construimos confianza con uno de los tra-
bajadores sexuales (un informante clave), haciendo siempre la misma aclaración 
sobre la característica científica de este estudio, es decir, utilizamos una técnica 
de bola de nieve, y 2) seguir conexiones; fuimos a lugares físicos, por ejemplo, 
a una cantina donde miembros de la comunidad lgbtti y hombres “discretos” 
suelen reunirse. En la cantina obtuvimos una entrevista de un cliente y otra de 
un trabajador sexual. Se garantizó adicionalmente condones y pruebas gratuitas 
de vih a todos los entrevistados. En total, se realizaron 25 conexiones, traduci-
das en 15 entrevistas semiestructuradas dirigidas a trabajadores sexuales, tres 
historias de vida a estos mismos y siete entrevistas semiestructuradas a clientes.

Resultados

Ocultando los rostros: discreción, raza y sexualidad 

Observamos, aproximadamente, cuatrocientos veinte perfiles masculinos que 
ofrecen servicios sexuales a hombres. A pesar de que no existen estadísticas del 
número de trabajadores sexuales, se logró identificar que algunos sólo pasan un 
fin de semana o hasta una semana en la ciudad, para después abandonar Mérida. 
Respecto al lugar de origen, una gran mayoría son de la península de Yucatán y 
el sureste mexicano (Chiapas, Tabasco y Veracruz). En cuanto a la edad, la mayor 
parte son adultos jóvenes de entre 18 y 40 años. 

Algunos se anuncian como “chacalones”8 o “morenazos de fuego”, y es común 
ver en sus perfiles sólo imágenes de penes. Por lo menos, en la mitad de los perfiles 
observados, sus rostros no son distinguibles, sobre todo, en aquellas fotografías 
que retratan prácticas sexuales intensas; por ejemplo, un joven moreno lleva una 
gorra puesta para no ser reconocido. En otro caso, un hombre moreno muestra 
su cuerpo entero vistiendo una trusa y portando una gorra y, por tanto, su cara 
es indistinguible. Sin embargo, un trabajador sexual muy joven muestra su rostro, 
distinguiéndose su sonrisa, sobresaliendo sus dientes parejos y limpios, así como 
sus hoyuelos; aunque sus ojos, nariz y parte de las mejillas se ocultan con color 
negro. En un perfil que cuenta con siete fotografías, en todas, el sexoservidor 

8 El “chacal” hace referencia al hombre joven proletario con rasgos indígenas o recientemente 
mestizo perteneciente a la invención histórica de la raza de bronce. Los chacales son hombres que 
tienen sexo con otros hombres, pero no se consideran a sí mismos gais. Asimismo, son menosprecia-
dos por los gais mexicanos de clase media, pero, al mismo tiempo, son el objeto de sus deseos por 
su masculinidad (Monsiváis, 2004).
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muestra su rostro; en una de éstas posa sin camisa, pero en ninguna aparece 
completamente desnudo ni muestra sus órganos sexuales. También, otro hombre 
moreno enseña cuatro fotografías de cuerpo entero, en las cuales siempre apare-
ce su cara, pero está completamente vestido y no enseña sus nalgas ni su pene. 

En resumen, los trabajadores sexuales morenos tienden más a mostrar fotos 
de su pene, ano y pecho, y cuando aparecen desnudos no descubren su rostro. 
En contraste, cuando los trabajadores sexuales enseñan su cara, con frecuencia, 
están vestidos. Dicho de otro modo, los estereotipos racializados de la sexuali-
dad conforman el capital corporal de los trabajadores sexuales, restringiéndolos 
a generar ganancias sólo cuando llevan a cabo estas “fantasías”9 sexuales funda-
mentadas en la raza10 que se acotan a las fantasías racistas coloniales sobre la 
hipersexualidad y sumisión (Vidal, Robinson y Khan, 2018). No obstante, consi-
deramos que éstas son fantasías racializadas y no racistas (Mitchell, 2015: 101), 
ya que se desarrollan mediante procesos de racialización que subyacen en la 
construcción de identificaciones; que, a su vez, se sitúan en el inconsciente; es 
decir, los encuentros y fantasías sexuales interraciales en tanto prácticas indivi-
duales no son racistas.11 

Los propios trabajadores sexuales argumentan que no muestran sus rostros en 
tal sitio web por “discreción”. Dédalo y Hermes explican, respectivamente, que 
tienen temor a que puedan usarse indebidamente como una porno-venganza o 
[s]extorsión, y que su reputación pueda ser manchada, es decir, su “honor”:

TS: Cuando me anuncio, yo no publico mi cara ni nada, cuido [mis] imágenes, pues 
no te podría decir qué me ven; pues te digo [que] ellos ya van, pero como no me 
ven. 

E: Pero ¿cuándo ellos te contactan no les mandas fotos de cara? 
TS: No, no, porque a veces las utilizan para otras cosas, entonces, no. 

E: ¿Entonces, tú no subes fotos? 
TS: O sea, sí subo fotos, pero sólo de mi cuerpo, no de mi cara, en cambio, no sé 
si ya viste que en la página hay gente que sube con la cara. 

E: ¿Y ellos [los clientes] te exigen foto de cara? 
TS: A veces, pero pues casi nunca mando. 

9 Énfasis nuestro.
10 Es importante mencionar que, en el ámbito hispanohablante, en España se ha observado que 

los hombres muestran claramente los cuerpos, los penes erectos y los anos abiertos (Guasch y Li-
zardo, 2017: 155). No obstante, en aquel país, a partir del año 2000, el trabajo sexual entre varones 
se ha caracterizado por la presencia de trabajadores sexuales inmigrantes, sobre todo magrebíes y 
latinoamericanos (cubanos y brasileños) (Guasch y Lizardo, 2017: 90-91).

11 Aunque el hecho de que la mayoría de los trabajadores sexuales sean morenos y muchos de 
etnia maya, sí podría ser un caso de racismo institucional, sin embargo, no es nuestro objetivo dis-
cutir tal cuestión.
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E: ¿O sea tú les dices eso es lo que hay y…? 
TS: Ajá, por lo mismo no tengo mucho [cliente] porque pues —cómo te puedo expli-
car— como que aparte de que no lo pagan, pues, por lo mismo que no subo foto de 
mi cara y cosas así, no cobro más, porque la mayoría cobra entre 800 y 700 pesos.

E: ¿Y tú no muestras tu cara? 
TS: Media cara, o sea es así como que... pero no cuando me preguntan, pues por 
medio de la “discreción” no ha habido tanto, o sea, de que me preguntan. 

E: ¿Pero en la página? 
TS: En la página nada más, así como que... 

E: ¿Pero en WhatsApp sí muestras toda tu [cara] ...? 
TS: No, o sea, es más ni me preguntan ni pregunto, o sea quién. El que sea, pongo 
en anonimato en el aspecto de mi parte, pues no sé quién es, y por parte de ellos 
por lo que ven en la página. 

E: Pero en la página cuando vi tu perfil no tenías foto de cara... 
TS: De medio perfil. Hasta aquí... [señala con su mano tocando su nariz] lo que es 
la nariz. 

E: ¿Y por qué no muestras tus ojos? 
TS: Por “discreción”, o sea porque pues tampoco quisiera ser tan abierto en ese 
aspecto y... 

E: ¿Piensas que algún conocido pueda entrar [a mileróticos.com]? 
TS: Pues no tanto algún conocido, si no yo por querer formalizar una relación luego, 
o sea de que pues la persona con la que yo ande, o sea no digan ni le digan: “¿sabes 
qué? tu pareja, o sea yo lo veía en tal lugar”, o sea como que... 

En este aspecto, en Estados Unidos los hombres “on the down low” (dl) (Mc-
Cune, 2014: 4) son aquellos que practican actos sexuales discretos, privilegiando 
aquellos espacios que son más heteronormados,12 habitualmente, protegiendo 
u ocultando sus deseos-prácticas homosexuales. El término “dl” se emplea para 
aquellos hombres que tienen sexo con hombres (hsh13) que no son blancos, usual-
mente, afroamericanos [y latinos residentes en Estados Unidos (González, 2007: 

12 Es importante mencionar que, en el ámbito hispanohablante, y en específico en el contexto de tra-
bajo sexual entre varones en España, existen formas sexistas de organizar teatralmente los encuentros 
sexuales que se concretan en una jerarquía de las posiciones y de las prácticas que se relacionan con 
los estereotipos propios de las masculinidades machistas. Así, buena parte de la construcción social del 
deseo erótico se organiza a partir de actuaciones en torno de la confirmación, la negociación o la trans-
gresión del poder y del dominio presentes en la masculinidad que se reproducen en el trabajo sexual 
entre varones (Guasch y Lizardo, 2017: 158). No obstante, el grado de intensidad y de teatralización de 
la homofobia social y de la homofobia interiorizada ayuda al empoderamiento social de los trabajadores 
sexuales que se definen heterosexuales, puesto que se permiten esta ocupación sin cuestionarse su 
identidad sexual y de género, pese a tener sexo con hombres (Guasch y Lizardo, 2017: 160).

13 Es un término epidemiológico.
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25)], quienes hacen uso de una política sexual “discreta”. De modo que la vida 
discreta es una articulación de una política de discreción —no es exclusiva de la 
esfera sexual— disponible para todos aquéllos que buscan agencia bajo constric-
ciones de vigilancia. Tal término también es evidencia de una selección masculina 
de pareja que es individual (“discreta”) (McCune, 2014). 

Similarmente, en México se ha estudiado —con frecuencia, en investigaciones 
relacionadas con la epidemia de vih— a un grupo particular de hsh: aquellos que 
mantienen una identidad social y sicológica heterosexual, es decir, los mayates 
—pertenecientes, a menudo, a clases populares— (Parrini y Hernández, 2012). 
En concreto, en dos comunidades rurales de la costa de Veracruz, El Estero y 
Las Jaras (los nombres son ficticios), se identificó que la bisexualidad del maya-
te era encubierta, pero conocida por todos, tolerada y permitida (Hernández, 
1998). En ambas comunidades, se reconocía cotidianamente la existencia social 
del mayate, aunque funcionara como un “secreto a voces” o como algo un poco 
vergonzoso. Algunos informantes pensaban que todos los hombres tenían que 
experimentar relaciones sexuales con otro hombre (el homosexual) como parte 
de su desarrollo normal y muchos hombres relataban anécdotas sobre estas rela-
ciones (justificadas por dinero, embriaguez, intercambio de algún bien o “calen-
tura”). Sin embargo, después del matrimonio, aquellas prácticas bisexuales eran 
condenadas, de modo que los hombres tenían que hacerlo de forma clandestina 
(Hernández, 1998, citado en Parrini y Hernández, 2012: 125). En otras palabras, 
tal trabajo atisba que, en el sureste mexicano, es probable que, al menos en las 
comunidades rurales, se tolere —aunque de forma encubierta— que los hombres 
heterosexuales tengan relaciones sexuales con otros hombres. 

Cultura sexual maya yucateca 

Por su parte, el ars erotica14 fue practicado históricamente por los pueblos me-
soamericanos que conciben que el placer erótico tiene una identidad con la tie-
rra, la unión estrecha entre el cuerpo o la carne, y el suelo directamente bajo 
los pies, esto es, el “pedazo de superficie de la tierra” que el cuerpo habita; 

14 La sexualidad conceptualizada como scientia sexualis es practicada en Occidente, y se caracteriza 
por el uso del discurso científico y confesional, que, a su vez, es central en la sexualidad burguesa de 
origen europeo (Foucault, 1978: 67-68). En tal sentido, la primera sociedad en ser alertada sobre la 
patología potencial de la sexualidad fue la burguesía europea, por lo que fue imperativo mantenerla 
bajo vigilancia, concibiendo una tecnología racional de corrección sexual: la renuncia a los miedos, 
la creación de remedios, la petición de la salvación mediante técnicas aprendidas, la generación de 
incontables discursos y la estimulación sexual. En consecuencia, la burguesía consideraba que su se-
xualidad era un secreto importante que tenía que ser descubierto a cualquier costo (Foulcault; 1978: 
120-121). Las demás sociedades, por su parte, tienen una concepción de la sexualidad que se conoce 
como ars erótica; se llega a la verdad por el mismo placer, entendido como práctica y experiencia 
acumulada; el placer no hace referencia a una ley de lo permitido y lo prohibido ni a un criterio utili-
tario, sino en sí mismo; esto es, el placer se evalúa en términos de su intensidad, cualidad específica 
y duración de sus repercusiones en el cuerpo, así como en el alma (Foucault, 1978: 57).
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con lo cual, “cuerpo y carne” han sido inconcebibles fuera de sus condiciones 
de existencia terrestres y cósmicas, en pocas palabras, no se puede imaginar la 
tierra ni el cosmos sin sus dimensiones corpóreas. De modo que sin ellas no se 
puede pertenecer realmente a la superficie de la tierra. Por ello, probablemente 
los mesoamericanos desconfiaban de quienes negaban las prácticas sexuales (el 
celibato), y tal vez las reprobaban (Marcos, 2010: 105). 

En el ars erotica maya el “honor” estuvo presente, pues un agudo sentido de 
valor personal (el orgullo) entre el género masculino maya (y el mesoamericano 
también) desempeñó un papel importante en contextos de interacción personal 
(Houston, Stuart y Taube, 2004); en una sociedad guerrera como la maya, los actos 
de “deshonra” personal se dirigían principalmente a “la carne de mala gana” (Hous-
ton, Stuart y Taube, 2004: 872), a saber, los cuerpos que fueron deshumanizados, 
degradados y privados de todo, salvo de la voluntad de expresar dolor. Al morir, 
los cautivos no tenían control sobre sus cuerpos o partes del cuerpo, entonces su 
“vergüenza” era total. La evidencia maya muestra tres niveles para crear un cuerpo 
“deshonrado”: a) una falta de control y voluntad sobre los actos sexuales, en una 
forma agresiva de erotismo, comúnmente homoerótico, negando el consentimien-
to del subordinado completamente, feminizándolo; b) la categorización sistemática 
de cautivos, como si fueran carne de animales para ser cazada, cortada y prepa-
rada, como si fueran venados, exhibiendo sus órganos masculinos, desatentos del 
pudor humano; y c) los hombres cautivos llegaban a ser materiales de construcción 
en ciudades enemigas o abono en el suelo de su conquistador, esto es, la forma 
más completa de degradación (Houston, Stuart y Taube: 872-873). 

La mayor diferencia entre el “honor” maya y el mediterráneo, no obstante, 
sería la poca habilidad para proteger —al menos en el Periodo Clásico— a las 
mujeres mayas, pues el deber máximo del “honor” mediterráneo se enfoca en 
la moralidad o sexualidad de familiares femeninos. Además, se tiene evidencia 
de que la homosociabilidad —probablemente, también de un tipo sexual— en 
las sociedades mayas prehispánicas era aceptada, por lo que en su imaginería 
aparecen en abundancia hombres en relaciones de camaradería y afecto. En ese 
sentido, en el área mesoamericana, existían residencias-internados para varones 
adolescentes que quizá se pudieron haber caracterizado por permitir actividades 
homoeróticas (Houston et al., 2006: 209-211). Aunque en la sociedad guerrera 
maya clásica, los hombres vencedores tenían relaciones sexuales con los hombres 
derrotados; los primeros fungían el rol activo y los segundos eran pasivos (Sigal, 
2000: 40); por ende, los primeros eran masculinos y dignos de honra, mientras 
que los pasivos eran feminizados y “deshonrados”.

El ars erotica maya tuvo contacto con la scientia sexualis de origen cristiano 
debido a la Conquista y Colonización de Yucatán. La última fue practicada por 
los españoles,15 y se la impusieron a los mayas, ya que consideraron a la primera 

15 Aunque justo antes de su completa cristianización, España había sido un reino conquistado por 
los mozárabes y, mucho antes, por los romanos, pueblos que se caracterizaron por el dominio del ars 
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como fuente de enfermedades, condenando y castigando sus prácticas eróticas 
(Marcos, 2010: 113). La scientia sexualis (ibérica-mediterránea) y el ars erotica maya 
(peninsular-mesoamericana), por consiguiente, han estado presentes en Yucatán 
durante los últimos 500 años y, muy probablemente, se han estado modificando 
mutuamente.

Asimismo, el estatus masculino en las sociedades mediterráneas históricamen-
te 16 se ha basado en el honor vinculado al sexo —principalmente en la Edad Me-
dia y el Siglo de Oro Español— (Gilmore, 1987). Un hombre era responsable de 
su honor sólo ante sus iguales, es decir, aquellos con quienes conceptualmente 
podía competir. El hombre “deshonrado” históricamente, en aquellas sociedades, 
era aquel que agravaba a otros hombres mediante humillaciones y embustes a 
hombres y mujeres; en otras palabras, un detractor de los órdenes morales y so-
ciales; y, en sus relaciones sexuales, un casanova17 que se acostaba con mujeres 
de un particular tipo de color de cabello (preferentemente natural), pero no era 
hedonista ni adultero; aunque tampoco era considerado un “caballero”. Al ser un 
atributo también colectivo, los miembros de la sociedad le debían obediencia y 
respeto a un rey y al jefe de familia de un tipo que comprometía el honor indivi-
dual sin reparaciones. Las intenciones eran irrelevantes para la identidad de una 
persona, porque el individuo nacía como hijo y sujeto, no competía ni contraía 
un acuerdo para alcanzar dichos roles. Por eso, el parricidio y el regicidio eran 
acciones sacrílegas, pero el homicidio no (Pitt-Rivers, 1965).

erotica (Foucault, 1978), por lo que es posible también que los colonizadores españoles hayan tenido 
vestigios de esta última.

16 Para una revisión de los orígenes y las transformaciones del atributo del honor y su relación 
con aspectos económicos, religiosos, políticos y étnicoraciales en España, véase el capítulo “Honour 
and Shame: A Historical Account of Several Conflicts” (Caro, 1965).

17 El término usado en el capítulo original en inglés, “Honour and Social Status”, (Pitt-Rivers, 1965) 
es scalp-hunter. En ese sentido, en el diccionario en línea de Macmillan (Macmillan Education, 2021a y b) 
se define el sustantivo scalp, en su sentido 1, como la piel debajo del cabello de la cabeza, es decir, la 
cabellera, y el sustantivo hunter, en su acepción 1, como “alguien que persigue y caza animales salvajes”, 
esto es, un cazador, y, en su acepción 2, como “alguien que busca un tipo de particular de algo”, a saber, 
un buscador. Por lo cual, su traducción literal haría referencia a un cazador o buscador de cabelleras. 
El Oxford English Dictionary Online (Oxford University Press, 2020) define scalp, en su entrada 3.a, como 
“una cabellera con los pelos que le pertenecen, cortada o arrancada de la cabeza de una persona como 
trofeo de guerra (práctica asociada con algunos pueblos indígenas norteamericanos)”; e identifica que 
el sustantivo compuesto scalp-hunter es utilizado en el sentido 3.a, aunque no lo define. El diccionario 
en línea de Merriam-Webster Dictionary (Merriam-Webster, 2021), asimismo, define scalp, en su entrada 
1.2.a, como una parte de la cabellera humana con el pelo unido que, como símbolo de victoria, a un 
enemigo se le corta o se le arranca. Por su parte, el diccionario en línea de inglés estadounidense 
de Collins (HarperCollins Publishers, 2021) menciona en la acepción 2 de scalp que durante los 
periodos de Colonización y de Conquista del Oeste de los Estados Unidos, como trofeo de guerra, 
algunos nativos americanos y otros cortaban la cabellera de alguna cabeza enemiga. En el diccionario 
en línea elaborado por hablantes nativos, el Urban Dictionary, no obstante, se ha definido el sustantivo 
compuesto scalp hunter como: “un casanova o mujeriego cuyo objetivo es acostarse con una mujer con 
un particular tipo de color de cabello (preferiblemente natural) o etnicidad” (Chetmo, 2008). Nota: las 
traducciones son nuestras.



duarte y vera / trabajo sexual masculino basado en internet, etnia y raza	 335

Para la segunda mitad del siglo xx, en la Andalucía rural, el “honor” se rela-
cionaba con un término obsoleto y pintoresco, ya que al evocarlo se adjudicaba 
excelencia, sugiriendo un sentido aristócrata. Empero, ser “honesto” significaba 
ser confiable y fiable en una sociedad de iguales; el tener “vergüenza” no sólo se 
basaba en el honor competitivo; la honestidad era una ética social que exigía el 
cumplimiento escrupuloso de los compromisos sociales. Su referencia contraria 
era “vergüenza”, si un hombre tenía vergüenza, se decía que actuaba honesta-
mente y cumplía con las expectativas. “Sinvergüenza” y descarado era el hombre 
deshonesto e inmoral que cruelmente ignoraba las obligaciones y despreciaba la 
censura pública (Gilmore, 1987: 94-96). 

La masculinidad era el fundamento natural de la autoridad y defensa del honor 
familiar. Por ende, el hombre tenía que defender su honor y el de su familia, con-
virtiéndose en un atributo exclusivamente masculino, puesto que se relacionaba 
con la primacía y voluntad de ofender a otro hombre. Si un hombre mantenía su 
pureza sexual corría el riesgo de que su masculinidad fuera puesta en duda. Por lo 
contrario, los hombres debían defender la virtud femenina, así, el honor masculino 
involucraba la pureza sexual de su madre, sus hijas y hermanas, pero no la del 
hombre. El honor derivaba de la dominación de personas más que de cosas —a 
diferencia del sistema anglosajón donde el honor derivaba de la posesión material 
(Pitt-Rivers, 1965)—. Por tanto, el logro de tal honor implicaba [e implica] derrotar o 
embaucar a otros hombres, con frecuencia en disputas eróticas (Gilmore, 1987: 90). 

Algunos trabajadores sexuales entrevistados mencionaron ciertas prácticas y 
creencias relacionadas con el “honor” masculino; Pirro revela sus razones para 
no ofrecer tríos con mujeres:

E: ¿Te han pedido tríos con mujeres? 
TS: Los niego. 

E: ¿Por qué? 
TS: Porque soy más... de yo como persona cuidar la salud de las mujeres. 

E: ¿De quién? 
TS: De cuidar la salud de las mujeres, no sé, si porque tengo madre, hermanas 
y cuñadas y creo que yo siento que es un respeto más hacia ellas, que estemos 
haciendo trío, no me gusta, no va conmigo. A pesar de que tengo una mente muy 
abierta, el trío no va conmigo. 

E: ¿El trío con mujeres? 
TS: Sí. 
Pirro ha llegado a conocer a las esposas de los clientes, aunque tal vez por su honor 
como hombre, se cuida más al saber que su cliente tiene esposa: 

E: ¿Y cómo vas a convivencias familiares? ¿Cómo te presentan? 
TS: Como sus parejas. 
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E: ¿Pero si son heterosexuales y casados? 
TS: ...Ah como buenos amigos o como compañeros de trabajo, pero pues que hay 
una cierta amistad entre nosotros. 

E: ¿Y llegas a conocer a la esposa? 
TS: Esposa e hijos, abuelas, madres. 

E: ¿Y cuando lo empezaste a hacer qué sentías? 
TS: En primera yo me pongo a pensar que esa gente no está bien de la cabeza, 
que sus sueños se exceden van más al límite, y pues, a veces, sí me da mucha pena 
ver a las esposas cómo les mienten o [a] las mismas familias cómo les mienten. La 
mayoría de mis servicios son hombres casados los que me contratan, y pues de mi 
parte sería algo tan feo si yo o alguien más, te niega la enfermedad e infecta al 
cliente y que el cliente luego infecte a la esposa es una cadena que nunca se acaba. 
Entonces, lo cual yo sí me pongo a pensar y soy más consciente en cuidarme; y no 
arriesgarme ni meter a una tercera persona.

No obstante, es muy improbable que el ars erotica mesoamericana, en su va-
riante maya —al menos en Yucatán— tenga la misma configuración que tenía 
en la época prehispánica; ya que en las comunidades mayas contemporáneas 
—como en Chacsinkín, Xoy (Peto), Tahdziú y en la ex zona henequenera del nor-
te del estado— la virginidad prematrimonial es muy valorada, y a los hombres 
mayas se les permite socialmente tener varias mujeres (Quintal y Vera, 2015: 209; 
Ortega, 2010: 136); a saber, rasgos que denotan el honor masculino de origen 
mediterráneo. En dichas comunidades, los hombres no se acercan a los centros 
de salud para pedir métodos anticonceptivos por “vergüenza” —un rasgo del 
“honor” mediterráneo contemporáneo— a que la gente piense que tendrán rela-
ciones sexuales con trabajadoras sexuales (Vera y Mézquita, 2010: 222).

Asimismo, por “vergüenza” y miedo a ser mal interpretadas por sus parejas 
—hombres—, las mujeres yucatecas nacidas en los años setenta no exigen el uso 
del condón, preocupándose por lo que piensen sus compañeros sexuales de ellas. 
Algunas de ellas manifiestan un miedo latente a ser señaladas y juzgadas por su 
comunidad. En Yucatán —y en otros centros urbanos mexicanos— hombres y 
mujeres con vih/sida junto con sus familias son señalados como desviados mora-
les y viven con un sentimiento de “vergüenza” (Flores, 2015), especialmente los 
homosexuales (Flores y Torres, 2017). 

Durante los últimos dos siglos, el “choque” de aquellos dos tipos de práctica 
sexual ha producido también —similarmente a lo acontecido en Estados Unidos, 
debido a que Yucatán también tuvo un sistema de esclavitud abolido hasta la 
primera mitad del siglo xx— una “sexualidad racializada” cuyo rasgo principal 
es el provecho estratégico del “silencio”, debido a que nunca ha estado sujeta a 
aquella articulación discursiva propia de la “sexualidad burguesa”. La violación 
de la esclava (y a grandes rasgos, del sujeto feminizado y racializado) por su amo 
era un secreto a voces, con lo cual la primera no desarrolló una discursividad 
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densa. La necesidad de este secreto se entiende por el deseo sexual del amo por 
la esclava, pues este hecho admite la humanidad de la subyugada, socavando la 
base de la frontera socioracial, la supuesta inhumanidad del otro (JanMohamed, 
1992: 103-104). 

En Yucatán, por su historia misma de resistencia etnosexual hacia la coloniza-
ción extranjera, se ha naturalizado el tener sexo con foráneos o extranjeros para 
preservar aspectos centrales de la cultura maya, aunque en otros casos teniendo 
en mente el mismo objetivo algunos mayas sólo se han reproducido endogámi-
camente (Duarte, 2018). 

Por lo tanto, posiblemente, tengamos un tipo de cultura sexual principal,18 
es decir, una configuración cultural de scientia sexualis, principalmente, del tipo 
ibérico-mediterráneo cuyo núcleo central es el honor que se logra mediante 
disputas eróticas con otros hombres por el control de las mujeres, entrelazada 
con el ars erotica mesoamericana cuyo rasgo central, también, es el honor que 
se logra dominando a los sujetos feminizados (no necesariamente mujeres) por 
medio de disputas eróticas con otros hombres. En las prácticas sexuales entre 
los trabajadores sexuales y sus clientes locales, en consecuencia, se advierte la 
discreción de origen mediterráneo estrechamente vinculada con el “secreto y si-
lencio” femenino en torno a las prácticas sexuales. La “discreción” maya-yucateca 
tiene al “honor” como eje articulador de tales prácticas, y se caracteriza por el 
secreto y silencio de los sujetos feminizados en torno a la sexualidad. Esto tal 
vez se deba al binomio “honor-deshonra” (colonial) y, en la actualidad, al binomio 
“honestidad-vergüenza” presentes en las culturas mediterráneas19 y latinoameri-
canas.

Por su parte, los medios han difundido, pero también es vox populi, que los 
hombres mexicanos, a saber, no blancos (anglosajones), que tienen sexo con 
otros hombres y no se consideran a sí mismos gais, a menudo, sufren de una 
gran homofobia interna, con lo cual se considera que viven dobles vidas,20 ya que 
suelen tener esposas o novias y, por ende, siempre se encuentran “guardando 
las apariencias”; dicho de otro modo, tales hombres viven una vida en el clóset 

18 Aunque es pertinente aclarar que en la península de Yucatán claramente ha habido otras in-
fluencias culturales debido a la venta de esclavos africanos —en la época colonial— y a las migra-
ciones —sobre todo, en los siglos xix y xx— de regiones no mediterráneas o no latinoamericanas, 
provenientes del Medio Oriente (Líbano, Siria e Iraq), Asia (Corea y China) y Europa (España, Italia, 
Francia y, en menor medida, Alemania). En este aspecto, las culturas mesoamericanas tienen en co-
mún con las culturas de los mencionados países asiáticos la práctica del ars erotica. Los migrantes 
extranjeros, también, han formado matrimonios con hombres y mujeres mayas, y mestizos de origen 
maya. No obstante, estas migraciones no han sido tan numerosas.

19 En la actualidad, en las aplicaciones de ligue gay, se ha observado en ciudades españolas como 
Madrid, Córdoba y Sevilla, sobre todo al exterior de las zonas lgbttti, como en el barrio madrileño de 
Chueca, varios perfiles haciendo alusión a la discreción (Ariza, 2018).

20 Algunos estudios académicos, también, han señalado que los latinos migrantes, usualmente de 
clases bajas, no pueden salir del clóset, por la preponderancia de la familia en sus vidas, teniendo 
novias y compañeros sexuales al mismo tiempo (Díaz, 1998: 89-111).
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y reprimida, no aceptándose como gais o bisexuales; en ese sentido, su fluidez 
sexual rápidamente es sujeta a vigilancia y falsas representaciones (Ward, 2015). 

Sin embargo, los hombres blancos (anglosajones) pueden recurrir a recursos 
otorgados por el privilegio del sistema racial —estadounidense-global—, para 
evitar el estigma homofóbico y asignar un significado heterosexual a las prácti-
cas homosexuales, pues tienen el poder para normalizar y exceptuar sus propios 
comportamientos, incluyendo sus prácticas sexuales “discordantes” (Ward, 2015: 
21). De tal manera que las prácticas sexuales entre hombres heterosexuales blan-
cos connotan vinculación masculina, sentido de pertenencia fraterno, resistencia 
física o deseo insaciable, pero estas mismas prácticas entre hombres de color son 
vistas más como “gais” y “feminizadas”. 

Así, en contra de las prácticas sexuales premodernas “tradicionales”, es decir, 
propias del “primitivo”, en el presente se construye reiteradamente la moderni-
dad (e identidad) homosexual en las que participan aquellos no informados del 
progreso hacia la identidad homosexual, esto es, se construyen en relación con 
un pasado premoderno europeo antes de que la paridad sexual diera lugar a 
la salida del clóset de tal identidad. Empero, el paradigma del clóset, en pocas 
palabras, la narrativa del progreso, ha sido una forma convincente de fijar la 
identificación homosexual porque, al mismo tiempo que permite su desarrollo 
psicosexual como persona y el crecimiento y nacimiento de un grupo minorita-
rio sexual legítimo, impulsa fundamentalmente un sendero que marca el umbral 
entre formas actualizadas de sexualidad y todas las otras obsoletas y anacrónicas; 
por lo cual dicha narrativa está construida sobre nociones evolucionistas del de-
sarrollo desigual de las razas, oscilando desde la “oscuridad primitiva” hasta la 
“ilustración civilizada” (Ross, 2005). 

En tal sentido, al reconocer construcciones históricas, raciales y étnicas, so-
ciales y de género en relación con las prácticas sexuales, los grupos sociocultu-
rales no occidentales tienen la posibilidad de no estar sujetos a alinearse con 
un orden racial/colonial en nombre de los derechos humanos transnacionales, 
ya que en muchos lugares un “ranking” de la diversidad sexual implica mucho 
reconocimiento internacional, económico y político, y como resultado algunos 
países latinoamericanos son percibidos como progresistas; al distinguir a países 
entre atrasados o progresistas, las interpretaciones racializadas (de la sexualidad 
de una sociedad) son recreadas y consolidadas (Vidal, Robinson y Khan, 2018). 

Hipersexualidad, salud sexual y riesgo

El 95% (400) de los perfiles observados pertenecen a trabajadores sexuales de dife-
rentes tonalidades de piel morena. De acuerdo con lo observado en sus fotografías 
y en sus propias descripciones, 54 (60.7%) son morenos, 15 (16.8%) son morenos 
claros, tres son de piel clara o blancos (3.4%) y 17 (19.1%) no muestran fotos. 

En todas las fotografías, los hombres morenos muestran su abdomen, hom-
bros, espalda y nalgas. Las fotografías de cuerpo entero solamente se muestran 
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si el trabajador sexual tiene un cuerpo delgado y atlético y, por lo regular, se 
encuentra vestido completamente. Si aquél tiene un cuerpo más musculoso, 
muestra su cuerpo completo, pero vestido con ropa interior. Los tatuajes de 
estos jóvenes también son mostrados por los trabajadores sexuales, ya que, con 
frecuencia, relucen en sus fotografías de cuerpo entero. Abundan, también, las 
imágenes donde el sexoservidor está vestido con un mini-short, unos calzonci-
llos, una tanga, un suspensorio (jockstrap) o una trusa, poniendo énfasis en sus 
testículos y pene. 

Otras fotografías son más explícitas; se observan el vello púbico, los penes 
—casi siempre erectos— u hombres vestidos con ropa de color negro, aparente-
mente, para prácticas sadomasoquistas. También se ven imágenes, en las cuales 
se distingue una relación anal entre dos hombres, enfocadas en la penetración. 
Algunas de éstas se centran en: a) el semen saliendo de los penes, o se observa 
el semen impregnado sobre las nalgas de otro hombre; b) en lo venoso del pene 
erecto; c) el ano; y d) en las felaciones dadas por un hombre —asumimos que 
la mayoría de las veces es el trabajador sexual— a otro hombre. En suma, los 
trabajadores sexuales morenos tienden más a aparecer desnudos y a mostrar las 
fotos de su pene, ano y pecho.

Se encontró que 61% (256) de los perfiles analizados no hace referencia al uso 
de condón en las relaciones sexuales. Incluso se ha encontrado anuncios que 
promueven el “sexo a pelo”. Por ejemplo, un perfil menciona: “tú eliges y así 
mismo, [tú] decides si quieres [sexo] con condón. Soy fan del sexo húmedo (sa-
liva, sudor, semen y orina) y todas las prácticas guarras en general (excepto scat) 
[coprofagía]”. Otros anuncios decían: a) “te ofrezco sexo (safe o bb) [seguro o a 
pelo, bareback (bb) en inglés]; y b) “oral al natural, anal con condón”. Sin embargo, 
algunos perfiles sí hacen mención del uso de preservativo. En estos perfiles se 
observan las siguientes frases: “todo con higiene y protección”, “sano”, “limpio”, 
“me gusta la higiene excesiva” y “todo es con condón”. Es importante mencionar 
que pocos trabajadores sexuales publicaban sus tarifas, ya que la mayoría prefiere 
primeramente ser contactado por WhatsApp para “llegar a un acuerdo”.21 

Muchos de ellos anuncian qué ofrecen a los potenciales clientes: “... sí me 
encanta sentir algo adentro. Me puedo adaptar a distintos roles, puedo ser el pa-
sivo en ese momento o el activo. Haz realidad tu fantasía si quieres experimentar 
cosas nuevas. Mándame un Whats [App], ya que también tengo una vida social en 
mi trabajo. Por eso pido mucha discreción, visto normal, ropa casual”. El usuario 
“Pasa por mí ahorita, cogemos donde sea…” dice: “...pasa por mí para que coja-
mos $200 servicio completo sólo hoy brindo servicio oral y anal, con y sin pre-
servativo, pasa y comemos donde tú quieras puede ser en tu coche, en [tu] baño 
o en tu lugar”.22 También el usuario “pasivo al 100…” señala: “… manda Whats 

21 Comillas nuestras.
22 El “servicio completo” incluye, a menudo, besos, sexo oral, fajes, caricias y penetración (notas 

de campo de la etnografía virtual sobre los trabajadores sexuales de la página web Mileróticos).
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y disfruta como nunca antes. Soy tu mejor opción, hago de todo y con todos los 
que gustes”. Asimismo, dos hombres activos ofrecían: “…experimenta con no-
sotros la masturbación, rimming [anilingus],23 bukkake,24 fisting,25 golden shower26 
(lluvia dorada) y otras cosas más. Servicios, sólo oral, sexo completo uno a uno, 
trío”. Evidentemente, la mayoría no declara en sus anuncios que practica sexo sin 
penetración, lo que implicaría un mayor costo. No obstante, esta especialización 
e hipersexualización podría implicar prácticas sexuales de riesgo. 

Existen diferentes precios para el “servicio completo” (relación sexual), osci-
lando desde los 200-250 pesos más el costo de hotel, pasando por los 300-350 
pesos; en este caso el cliente pone el lugar, hasta un rango de entre 700 y 1200 
pesos. De acuerdo con lo observado, los trabajadores sexuales morenos que pue-
den cobrar una tarifa aceptable (700 u 800 pesos por el servicio completo) son 
delgados y jóvenes. Sin embargo, una minoría de trabajadores sexuales con piel 
blanca y cuerpos tonificados llegan a cobrar hasta 1200 pesos por el mismo 
servicio, es decir, existe una desigualdad salarial de acuerdo con el color de piel 
y el tipo de cuerpo, de aproximadamente 500 pesos. Por tanto, un trabajador 
sexual de piel morena que no sea joven ni posea un cuerpo tonificado, tal vez 
tenga que ofrecer sexo anal sin condón para poder acercarse a la tarifa del servicio 
de un trabajador sexual de piel morena que sea delgado y joven, y ya ni se diga de 
poder acercarse siquiera a lo que cobran los trabajadores sexuales blancos y con 
cuerpos tonificados. 

 
Hipersexualización, raza e infantilización del hombre maya

Los clientes potenciales, por su parte, suelen solicitar información sobre las espe-
cificidades del pene del sexoservidor; esto indica una hipersexualización de estos 
últimos. Al respecto Aquiles revela:

 
TS: …Te dicen vi tu anuncio —como tú—, vi tu anuncio y quería información, y ya 
se la pasas, y ya le digo que rollo... que rol soy; que les ofrezco me piden mucho el 
tamaño del pene que es bastante importante en este caso cuánto tiempo quieren 
el servicio y así...

E: ¿Cómo sabes que el tamaño del pene es muy importante? 
TS: Porque todos preguntan… todos lo preguntan, o sea no hay cliente; no me ha 

23 Conocido también como beso negro; es una forma de sexo oral en el que el ano o el perineo 
de una persona entra en contacto con la boca de otra (Cruz et al., 2008: 138).

24 Práctica sexual en grupo en la que una serie de hombres se turnan para penetrar a otro o eya-
cular sobre éste, quien normalmente se sitúa en el centro del círculo (Gómez, 2015).

25 Práctica sexual en la que se produce placer al dilatar el ano y recto e introducir parcial o total-
mente los dedos, la mano o el puño, o el doble fisting (introducción de ambos puños) y, a veces, el 
antebrazo, en recto o colon (Cruz et al., 2008: 25).

26 Juegos con orina, donde la parte sometida recibe orina en distintas partes del cuerpo o se le pide 
que beba (Cruz et al., 2008: 35).
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tocado ni un cliente que me diga [que] así está bien... ya de repente ven las fotos 
porque eso es lo que llama y todos lo preguntan... “¿de qué tamaño es?, ¿qué tan 
grueso es?, ¿cuánto aguanta?”; si de verdad se erecta y así... y pues me lo preguntan 
todo el tiempo. 

Por su parte, los clientes aseguraron que al contratar un trabajador sexual 
basan su decisión en cuán varonil es y en los atributos físicos que posea, enfati-
zando el hecho de tener un pene grande y un cuerpo tonificado. En tal sentido, 
Eusebio afirma: 

... Podría ser que alguien elija pagar por sexo, o sea pues yo me voy a coger un 
chavo que esté nalgón, y que tenga abdomen súper definido, o sea que esté súper 
mamado, y es como igual eso… podría ser... es una de las cosas por las que yo he 
dicho: ¡ah, bueno!

Aureliano señala que, para contratar un servicio sexual desde la página, el 
perfil debe mostrar fotografías de su rostro y su pene. No obstante, no hay mu-
cho problema si el sexoservidor no es tan atractivo, siempre que tenga un pene 
grande: 

E: ¿Qué buscas en ellos, algo físico o ...? 
C: Sí, o sea su físico y su pene. 

E: ¿Pero les preguntas [sobre] el pene o su tamaño del pene?, ¿o cómo? 
C: Tienen fotografías. 

E: ...pero hay algunos que no muestran 
C: Aja, pero ajá si no muestra, pues no me interesa no... Pero me gusta ver el físico, 
saber que sí me va a interesar y el pene. 

E: ¿Entonces, sólo contactas a los que muestran sus fotos de pene? 
C: Ajá, o sea tanto cara como pene. 

E: ¿Y si hay muchos que no muestran la cara completa? 
C: No me interesan esos perfiles. 

E: Entonces, te basas en donde se vea la cara, ¿no? 
C: Ajá. 

E: ¿Por qué? 
C: Porque es una relación física y tiene que haber atracción, o sea si estoy pagando 
mínimo me tiene que gustar. 

E: ¿Y nunca te has llevado una sorpresa? 
C: ¿Que no me guste? 
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E: Ajá... 
C: ...Es que sí me acordé de uno que su cara no me gustó, pero su pene sí me gustó 
mucho. Entonces, dije [que] no importa… 

Asimismo, algunos trabajadores sexuales afirman que sus clientes acuden con 
ellos porque lucen infantiles como Ícaro comenta: 

E: ¿Por qué crees que ellos [sus clientes] van contigo? 
TS: Porque tengo cara de niño [risas].

E: ¿De niño? 
TS: Sí, o sea generalmente buscan menores a ellos, un menor de edad.

Similarmente, Pirro asevera que los clientes buscan chicos, esto es, adolescen-
tes o menores de edad que se parezcan a sus hijos: 

E: ¿Por qué crees que van contigo [los clientes]? 
TS: Pues mayormente porque soy joven o tienen alguna fantasía sexual como si 
estuvieran con sus hijos. 

E: ¿Qué es lo que buscan?, ¿chicos jóvenes? 
TS: La mayoría chicos jóvenes. La mayoría con los que he estado me han dicho 
que los chicos dotados, o sea musculosos, no van con ellos, que los prefieren más 
comunes. 
E: ¿Qué entiendes por comunes? 
TS: Como la fisionomía de sus hijos. 

Teseo, por su parte, señala que al dar el servicio de escorting (acompañamiento 
sexual), los mismos clientes los buscan jóvenes y que suelen presentarlo como 
el ahijado o el primo; a manera de ejemplo, narra con gracia cómo un cliente 
blanco, güero y de ojos verdes lo había contratado, pero físicamente no había 
ninguna relación de parentesco: 

TS: …Ni que no soy su ahijado ni su primo, pues cómo va a ser un diputado con 
ojos verdes, güero con este güey todo prieto [risas]. 
E: [Risas]. 
TS: Entonces, no hay como ningún parentesco. 

Este trabajador sexual sostiene también que los extranjeros suelen buscarlo 
por su piel morena, pero los (clientes) mexicanos, si bien buscan hombres more-
nos también, buscan más hombres con apariencias infantiles: 

E: ¿Y los mexicanos no [les gusta la piel morena]? 
TS: No, les gusta, les atrae [la piel morena], pero no tanto como [a] los extranjeros. 
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E: ¿Y los mexicanos no te dicen nada por eso [por el hecho de tener piel morena]? 
TS: No, los mexicanos me buscan creo que nada más por la edad nada más, no por… 

Conclusiones

Los trabajadores sexuales mayas y mayas-mestizos en sus fotos de perfil, ocultan 
su rostro por discreción, mostrando, al mismo tiempo, su pene, ano y pecho; pero 
de aquéllos, sólo los delgados y jóvenes pueden cobrar una tarifa aceptable por el 
servicio completo. Por tanto, un trabajador sexual maya que no posea las mencio-
nadas características, probablemente tenga que ofrecer sexo anal sin condón para 
poder acercarse a la tarifa del servicio de un trabajador sexual de piel morena, del-
gado y joven. En otras palabras, desde nuestra perspectiva teórica, los trabajadores 
sexuales mayas son hipersexualizados e infantilizados y de éstos, los mayores de, 
aproximadamente, 25 años pueden ser más proclives a tener prácticas sexuales 
de riesgo “sexo a pelo” por motivos económicos con la probabilidad de adquirir 
infecciones de transmisión sexual, particularmente la infección por vih.

Los resultados de esta investigación respaldan que: a) las prácticas sexo-afectivas 
de los hombres yucatecos son diversas y variables, procedidas de factores etnohis-
tóricos, raciales, sociales y culturales divergentes; y b) que las prácticas sexuales 
homosexuales entre hombres identificados como “hetero” y hombres identificados 
como “homosexuales”, “gais” o “bisexuales” ocurren cotidianamente. Finalmente, 
es pertinente señalar que nadie tiene el derecho de sacar del clóset a un “hetero”, 
así como por el respeto a la dignidad humana no deben forzarse las relaciones de 
pareja por conveniencia social o temor al estigma social, lo que lleva a enfatizar 
que no se puede negar el derecho a que un hombre (o mujer) se case legalmente 
con otro hombre (o mujer), esto es, el derecho al matrimonio igualitario.

Bibliografía

Ardren, Traci
2020 	 “Gender and sexuality”, The Maya World, pp.147-163, Scott Hutson y Tra-

ci Ardren (eds.). Londres y Nueva York: Routledge (Serie The Routledge 
Worlds).

Ariza, Saúl 
2018 	 “ ‘Las plumas son para las gallinas’: masculinidad, plumofobia y discreción 

entre hombres”, Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, 73 (2): 453-
470. doi: https://doi.org/10.3989/rdtp.2018.02.009.

Bimbi, David S.
2007	 “Male prostitution: Pathology, Paradigms and Progress in Research”, Journal of 

Homosexuality, 53 (1-2): 7-35. doi: <https://doi.org/10.1300/J082v53n01_02>.



344 estudios de cultura maya lx (otoño-invierno 2022)

Caro Baroja, Julio 
1965 	 “Honour and Shame: A Historical Account of Several Conflicts”, Honour and 

Shame. The Values of Mediterranean Society, pp.79-137, John George Péristiany 
(ed.). Londres: Weidenfeld & Nicolson.

Chetmo 
2008 	 “Scalp Hunter”, Urban Dictionary, <https://www.urbandictionary.com/define.

php?term=scalp%20hunter>, [consultada el 19 de enero de 2021].

Collins, Patricia H. 
2007 	 “Toward a New Vision: Race, Class, and Gender as Categories of Analysis 

and Connection”, Race, Gender, and Class. Theory and Methods of Analysis, pp. 
45-56, Bart Landry (ed.). Upper Saddle River: Pearson Prentice Hall. 

Córdova Plaza, Rosío
2005	 “Vida en los márgenes: la experiencia corporal como anclaje identitario 

entre sexoservidores de la ciudad de Xalapa, Veracruz”, Cuicuilco, 12 (34): 
217-238, <https://www.revistas.inah.gob.mx/index.php/cuicuilco/article/
view/4340>, [consultada el 15 de abril de 2021]

2006	 “Trabajo sexual masculino y factores de riesgo en la adquisición del vih/sida 
en Veracruz”, La Manzana: Revista Internacional sobre Estudios de Masculinida-
des, 1 (2): s/p, <http://www.estudiosmasculinidades.buap.mx/num2/trabajo.
html>, [consultada el 15 de abril de 2021].

Cosío Barroso, Izchel y Melissa Fernández Chagoya
2005	 “Entre masculinidades y gayasidades. Tiríndaro, Michoacán. Un caso etnográ-

fico”, Revista de Estudios de Antropología Sexual, 1 (1): 127-140, <https://revis-
tas.inah.gob.mx/index.php/antropologiasexual/article/view/13292/14404>, 
[consultada el 15 de abril de 2021].

Cruz Palacios, Carlos, Ubaldo Ramos Alamillo, Paloma Ruiz Gómez, Javier Cabral Soto, Ben-
jamín Pelayo Naranjo y María Cruz Páez

2008 	 Manual Sobre Salud Sexual Anorrectal. México: Secretaría de Salud, Centro 
Nacional para la Prevención y el control del vih/sida.

Díaz, Rafael M. 
1998 	 Latino Gay Men and hiv. Culture, Sexuality and Risk Behavior. Nueva York, Lon-

dres: Routledge.

Duarte Aké, Miguel A. 
2018 	 “Resistencia etnosexual: sexualidades racializadas y generizadas en las ha-

ciendas de Yucatán (xix-xx)”, Temas Antropológicos, 40 (2): 41-61. 

Flores Palacios, Fátima
2015 	 Experiencia vivida, género y vih. Sus representaciones sociales. Mérida, Yucatán, 

México: Universidad Nacional Autónoma de México, Centro Peninsular en 
Humanidades y Ciencias Sociales (Serie Ensayos, 12).



duarte y vera / trabajo sexual masculino basado en internet, etnia y raza	 345

Flores Palacios, Fátima y Nayelli Torres-Salas
2017 	 “Improving Health and Coping of Gay Men with hiv: A Case Study of the 

‘Healthy Relationships’ Program in Mexico”, Cogent Psychology, 4 (1): 1-14. 
doi: https://doi.org/10.1080/23311908.2017.1387952.

Foucault, Michel 
1978 	 The History of Sexuality. An Introduction. Nueva York: Pantheon Books (Volu-

men 1). 

Gall, Olivia 
2005 	 “Desigualdad, diferencialismo, asimilacionismo, segregacionismo y extermi-

nio: racismos ordinarios en el mundo y en México”, La discriminación racial, 
pp. 6-51. México: Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación (Colección 
Miradas, 3). 

Gilmore, David D. 
1987 	 “Honor, Honesty, Shame: Male Status in Contemporary Andalusia”, Honor 

and Shame and the Unity of the Mediterranean, pp. 90-103, David D. Gilmore 
(ed.). Washington, d.c: American Anthropological Association (Publicación 
Especial, 22). 

Gómez, Kike
2015 	 “Vocabulario ‘gayer’ de la lengua española”, Shangay, <https://shangay.

com/2015/02/10/vocabulario-gayer-de-la-lengua-espanola/>, [consultada el 
14 de julio de 2020].

González, M. Alfredo 
2007 	 “Latinos on Da Down Low: The Limitations of Sexual Identity in Public 

Health”, Latino Studies, 5 (1): 25-52. doi: https://doi.org/10.1057/palgrave.
lst.8600238.

Guasch, Óscar y Eduardo Lizardo
2017	 Chaperos. Precariado y Prostitución homosexual. Barcelona: Edicions Bellaterra 

(Serie General Universitaria, 203).

Harper Collins Publishers
2021	 “Scalp”, Collins English Dictionary, <https://www.collinsdictionary.com/dictio-

nary/english/scalp>, [consultada el 19 de enero de 2021].

Hernández, Meijueiro, Juan Carlos
1998	 “Causas de prácticas sexuales desprotegidas entre varones jóvenes del esta-

do de Veracruz en sus relaciones con otros hombres”, Los silencios de la salud 
sexual reproductiva: violencia, sexualidad y derechos reproductivos, pp. 353-373, 
Soledad González Montes (ed.). México: Asociación Mexicana de Población 
y Fundación Mac Arthur.

Houston, Stephen, David Stuart y Karl Taube
2004 	 “El honor y la deshonra entre los mayas clásicos”, XVII Simposio de Investiga-



346 estudios de cultura maya lx (otoño-invierno 2022)

ciones Arqueológicas en Guatemala, 2003, pp.870-875, Juan P. Laporte, Bárbara 
Arroyo, Héctor Escobedo y Héctor Mejía (eds.). Guatemala: Museo Nacional 
de Arqueología y Etnología. 

2006 	 The Memory of Bones. Body, Being, and Experience among the Classic Maya. Aus-
tin: The University of Texas Press. 

Iturriaga Acevedo, Eugenia 
2016 	 Las élites de la Ciudad Blanca. Discursos racistas sobre la otredad. Mérida, Yuca-

tán, México: Universidad Nacional Autónoma de México, Centro Peninsular 
en Humanidades y Ciencias Sociales (Serie Ensayos, 14).

JanMohamed, Abdul R. 
1992 	 “Sexuality on/of the Racial Border: Foucault, Wright, and the Articulation of 

‘Racialized Sexuality’”, Discourses of Sexuality. From Aristotle to AIDS, pp. 94-
116, Domna C. Stanton (ed.). Ann Arbor: The University of Michigan Press. 

Jones, Angela
2015	 “Sex Work in a Digital Era”, Sociology Compass, 9 (7): 558-570. doi: https://doi.

org/10.1111/soc4.12282. 

Joyce, Rosemary A. 
2000a 	 “A Precolumbian Gaze: Male sexuality among the Ancient Maya”, Archaeo-

logies of sexuality, pp. 263-283, Robert A. Schmidt y Barbara L. Voss (eds.). 
Londres y Nueva York: Routledge.

2000b 	 Gender and Power in Prehispanic Mesoamerica. Austin: The University of Texas 
Press.

2001 	 “Negotiating Sex and Gender in Classic Maya Society”, Gender in Pre-Hispanic 
America. A Symposium at Dumbarton Oaks 12 and 13 October 1996, pp. 109-
141, Cecilia F. Klein y Jeffrey Quilter (eds.). Washington d.c., Dumbarton 
Oaks Trustees for Harvard University (Colección Research Library).

Landry, Bart 
2007 	 Race, Gender, and Class. Theory and Methods of Analysis. Upper Saddle River: 

Pearson Prentice Hall.

McCune, Jeffrey Q. 
2014 	 Sexual Discretion. Black Masculinity and the Politics of Passing. Chicago, Lon-

dres: The University of Chicago Press. 

Macmillan Education 
2021a 	 “Hunter”, Macmillan Dictionary, <https://www.macmillandictionary.com/dic-

tionary/british/hunter>, [consultada el 19 de enero de 2021].
2021b 	 “Scalp” Macmillan Dictionary, <https://www.macmillandictionary.com/dictio-

nary/british/scalp_1>, [consultada el 20 de enero de 2021].

MacPhail Catherine, John Scott y Victor Minichiello
2015 	 “Technology, Normalisation, and Male Sex Work”, Culture, Health & Sexuality, 

17 (4): 483-495. doi: https://doi.org/10.1080/13691058.2014.951396.



duarte y vera / trabajo sexual masculino basado en internet, etnia y raza	 347

Marcos, Sylvia 
2010 	 Tomado de los labios. Género y eros en Mesoamérica. Quito, Ecuador: Ediciones 

Abya-Yala.

Meiu, George P. 
2017 	 Ethno-erotic Economies. Sexuality, Money, and Belonging in Kenya. Chicago, Lon-

dres: The University of Chicago Press. 

Merriam-Webster
2021	 Merriam-Webster.com Dictionary, <https://www.merriam-webster.com/dictio-

nary/scalp>, [consultada el 19 de enero de 2021].

Miles, Robert y Malcolm Brown
2003 	 Racism. 2ª. Ed. Londres, Nueva York: Routledge (Serie Ideas Clave). 

Minichiello, Victor, John Scott y Dentor Callander
2013 	 “New Pleasures and Old Dangers: Reinventing Male Sex Work”, The Journal of 

Sex Research, 50 (3-4): 263-275. doi: https://doi.org/10.1080/00224499.2012.76
0189.

Mitchell, Gregory 
2011 	 “TurboconsumersTM in paradise: Tourism, civil rights, and Brazil’s sex in-

dustry”, American Ethnologist, 38 (4): 666-682. doi: https://doi.org/10.1111/
j.1548-1425.2011.01329.x.

2015 	 Tourist Attractions. Performing Race and Masculinity in Brazil’s Sexual Economy. 
Chicago, Londres: The University of Chicago Press. 

Monsiváis, Carlos 
2004 	 “Nightlife”, The Mexico City Reader, pp.175-192, Rubén Gallo (ed.). Madison, 

Londres: The University of Wisconsin Press (Serie Las Américas, 1). 

Nast, Heidi J. 
2002 	 “Queer Patriarchies, Queer Racisms”, International Antipode, 34 (5): 874-909. 

doi: https://doi.org/10.1111/1467-8330.00281.

Núñez Noriega, Guillermo 
2009	 Vidas vulnerables. Hombres indígenas, diversidad sexual y vih-Sida. México: 

Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo a.c. y Octavio Antonio 
Colmenares, editor (Colección Sociología).

Ortega Canto, Judith E. 
2010 	 Género. Generaciones y transacciones, reproducción y sexualidad en mayas de Yu-

catán. Zamora, Michoacán, México: El Colegio de Michoacán. 

Oxford University Press
2020 	 “Scalp, n. 1”, Oxford English Dictionary Online, <https://www-oed-com.virtual.

anu.edu.au/view/Entry/171804?rskey=5adwtn&result=1&isAdvanced=false
#eid>, [consultada el 19 de enero de 2021].



348 estudios de cultura maya lx (otoño-invierno 2022)

Parrini, Rodrigo y Antonio Hernández
2012	 La formación de un campo de estudios. Estado del arte sobre sexualidad en México: 

1996-2008. Río de Janeiro, Ciudad de México: Centro Latinoamericano en 
Sexualidad y Derechos Humanos, Instituto de Medicina Social, Universidade 
do Estado do Rio de Janerio y Letra S, Sida, Cultura y Vida Cotidiana, a.c.

Pitt-Rivers, Julian 
1965 	 “Honour and Social Status”, Honour and Shame. The Values of Mediterra-

nean Society, pp.19-77, John George Péristiany (ed.). Londres: Weidenfeld & 
Nicolson.

Quintal López, Rocío y Ligia Vera Gamboa
2014 	 “Migración, etnia y género: tres elementos claves en la comprensión de 

la vulnerabilidad social ante el vih/sida en la población maya de Yucatán”, 
Península, 9 (2): 99-129. doi: https://doi.org/10.1016/S1870-5766(14)71802-1.

2015 	 “Análisis de la vulnerabilidad social y de género en la diada migración y vih/
sida entre mujeres mayas de Yucatán”, Estudios de Cultura Maya, XLVI: 197-
226. doi: https://doi.org/10.1016/S0185-2574(15)30019-8.

Rosales Mendoza, Adriana Leona
2010	 Sexualidades, cuerpo y género en culturas indígenas y rurales. México: Universi-

dad Pedagógica Nacional (Colección Horizontes Educativos).

Ross, Marlon B. 
2005 	 “Beyond the Closet as Raceless Paradigm”, Black Queer Studies. A Critical 

Anthology, pp. 161-189, E. Patrick Johnson y Mae G. Henderson (eds.). Dur-
ham, Londres: Duke University Press. 

Ruz, Mario H.
1998 	 “La semilla del hombre. Notas etiológicas acerca de la sexualidad y repro-

ducción masculinas entre los mayas”, Varones, sexualidad y reproducción. Diver-
sas perspectivas teóricas-metodológicas y hallazgos de investigación, pp.193-221, 
Susana Lerner (ed.). México: Centro de Estudios Demográficos y de Desarro-
llo Urbano, El Colegio de México, Sociedad Mexicana de Demografía.

Sanders, Teela 
2008 	 “Selling Sex in the Shadow economy”, International Journal of Social Econo-

mics, 35 (10): 704-716. doi: https://dooi.org/10.1108/03068290810898927.

Sanders, Teela, Jane Scoular, Rosie Campbell, Jane Pitcher y Stewart Cunningham 
2018 	 Internet Sex Work. Beyond The Gaze. Basingstoke [Reino Unido], Nueva York: 

Palgrave Macmillan.

Scott, John, Victor Minichiello, Rodrigo Mariño, Glenn Harvey, Maggie Jamieson y Jan Browne
2005 	 “Understanding the New Context of the Male Sex Work Indus-

try”, Journal of Interpersonal Violence, 20 (3): 320-342. doi: https://doi.
org/10.1177/0886260504270334.



duarte y vera / trabajo sexual masculino basado en internet, etnia y raza	 349

Sigal, Peter H.
2000 	 From Moon Goddesses to Virgins. The Colonization of Yucatecan Maya Sexual 

Desire. Austin: The University of Texas Press.

Solís Mecalco, Rúben de Jesús 
2020 	 “Dekolonisierung der Maya-Sexualitäten im Südosten Mexikos”, peripherie – 

Politik • Ökonomie • Kultur, 40 (157-158): 81-101. doi: https://doi.org/10.3224/
peripherie.v40i1-2.05

Somerville, Siobhan B. 
2000 	 Queering the Color Line. Race and the Invention of Homosexuality in American 

Culture. Durham, Londres: Duke University Press. 

Vera Gamboa, Ligia y Roger E. Mézquita Leana
2010 	 “Los hombres y la salud reproductiva. La visión de un grupo de hombres ru-

rales”, Varones y masculinidades en transformación. Aspectos socioculturales, psi-
cológicos, biomédicos y sexuales de los hombres, pp. 211-225, Gina Villagómez 
Valdés, Elia María Escoffié y Ligia Vera Gamboa (coords.). Mérida: Universi-
dad Autónoma de Yucatán (Colección Estudios sobre la Mujer y Relaciones 
de Género). 

Vidal-Ortiz, Salvador, Brandon A. Robinson y Cristina Khan
2018 	 Race and Sexuality. Cambridge, Medford: Polity Press. 

Villalva Jiménez, Carlos P. 
2007 	 “Los jóvenes indígenas en la Ciudad de México: función y significado de las 

emociones en la forma de vivir la prostitución masculina”, tesis de docto-
rado en Antropología. México: Universidad Nacional Autónoma de México, 
Facultad de Filosofía y Letras, e Instituto de Investigaciones Antropológicas, 
Programa de Posgrado en Antropología. 

Viveros Vigoya, Mara 
2009	 “La sexualización de la raza y la racialización de la sexualidad en el contexto 

latinomericano actual”, Revista Latinoamericana de Estudios de Familia, 1: 63-
81.

2015 	 “The sexual erotic market as an analytical framework for understanding 
erotic-affective exchanges in interracial sexually intimate and affective rela-
tionships”, Culture, Health & Sexuality, 17 (S1), S34-S46. doi: https://doi.org/1
0.1080/13691058.2014.979882.

Wade, Peter 
2009 	 Race and Sex in Latin America. Londres, Nueva York: Pluto Press. 
2013 	 “Racismo, democracia racial, mestizaje y relaciones de sexo/género”, Tabula 

Rasa, 18: 45-74. doi: https://doi.org/10.25058/20112742.138.

Walby, Kevin 
2012 	 Touching Encounters. Sex, Work & Male-for-Male Internet Escorting. Chicago, 

Londres: The University of Chicago Press. 



350 estudios de cultura maya lx (otoño-invierno 2022)

Ward, Jane
2015 	 Not Gay: Sex between Straight White Men. Nueva York: New York University Press. 

Miguel Agustín Duarte Aké. Mexicano. Licenciado en Antropología Social por la 
Universidad Autónoma de Yucatán y maestro en Antropología por The Australian 
National University. Es investigador colaborador del Centro de Investigaciones Re-
gionales Dr. Hideyo Noguchi de la Universidad Autónoma de Yucatán. Sus líneas 
de investigación son: sexualidad, etnia y raza. Entre sus publicaciones se pueden 
mencionar: “Aspectos teóricos para analizar la prostitución masculina en Brasil: 
economía, raza y sexo” y “Resistencia etnosexual: sexualidades racializadas y ge-
nerizadas en las haciendas de Yucatán (xix-xx)”.

miguelduarteake@gmail.com

Miguel Agustín Duarte Aké. Mexican. BA in Social Anthropology from the Univer-
sidad Autónoma de Yucatán and MA in Anthropology from The Australian Natio-
nal University. He is a collaborating researcher at the Centro de Investigaciones 
Regionales Dr. Hideyo Noguchi of the Universidad Autónoma de Yucatán. His 
research interests are: sexuality, ethnicity and race. His publications include: “As-
pectos teóricos para analizar la prostitución masculina en Brasil: economía, raza 
y sexo” and “Resistencia etnosexual: sexualidades racializadas y generizadas en 
las haciendas de Yucatán (xix-xx)”.

miguelduarteake@gmail.com

Ligia Vera Gamboa. Mexicana. Médica Cirujana por la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Yucatán. Tiene la maestría en Sexología Clínica y Sexología Educa-
tiva por el Instituto Mexicano de Sexualidad. Actualmente está adscrita al Centro 
de Investigaciones Regionales Dr. Hideyo Noguchi de la Universidad Autónoma de 
Yucatán. Sus líneas de  investigación son: vih y salud sexual.   Es responsable del 
proyecto: vih/Sida: Neoliberalismo y raza en el comercio sexual masculino virtual 
en Mérida, Yucatán. Entre sus publicaciones se pueden citar: “Sexualidad de ado-
lescentes y jóvenes”, “Análisis de la vulnerabilidad social y de género en la díada 
migración y vih/Sida entre mujeres mayas de Yucatán” (en coautoría con Rocío 
Quintal-López) y “Association of CCR5 G59029A and RANTES -28 C/G polymor-
phisms in patients with chronic periodontitis and/or Type 2 Diabetes Mellitus, in 
a southeastern mexican population” (en coautoría con Víctor Manuel Martínez-
Aguilar, Bertha A. Carrillo-Ávila, Guadalupe García-Escalante, Diana M. Escobar-
García, Amaury Pozos-Guillén, Eugenia Guzmán-Marín y Nina Valadez-González). 

vgamboa@correo.uady.mx



duarte y vera / trabajo sexual masculino basado en internet, etnia y raza	 351

Ligia Vera Gamboa. Mexican. Medical Surgeon by the Faculty of Medicine of the 
Universidad de Yucatan. She has a master’s degree in Clinical Sexology and Educa-
tional Sexology from the Instituto Mexicano de Sexualidad. She is currently atta-
ched to the Centro de Investigaciones Regionales Dr. Hideyo Noguchi of the Uni-
versidad Autónoma de Yucatán. Her lines of research are: HIV and sexual health. 
She coordinates the project: vih/Sida: Neoliberalismo y raza en el comercio sexual 
masculino virtual en Mérida, Yucatán. Among her publications are: “Sexualidad de 
adolescentes y jóvenes”, “Análisis de la vulnerabilidad social y de género en la día-
da migración y vih/Sida entre mujeres mayas de Yucatán” (co-authored with Rocío 
Quintal-López) and “Association of CCR5 G59029A and RANTES -28 C/G polymor-
phisms in patients with chronic periodontitis and/or Type 2 Diabetes Mellitus, in 
a southeastern mexican population” (co-authored with Víctor Manuel Martínez-
Aguilar, Bertha A. Carrillo-Ávila, Guadalupe García-Escalante, Diana M. Escobar-
García, Amaury Pozos-Guillén, Eugenia Guzmán-Marín and Nina Valadez-González). 

vgamboa@correo.uady.mx


